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29 de junio de 2010. Después del partido Brasil-Chile donde el jogo bonito apareció en varias 
oportunidades y se concretó en tres magníficos goles, verde-amarelho lo acaparó todo. Y todo 
implica que desde los automóviles,(no sólo banderines sino innovadoras cubiertas de partes 
delanteras), ventanas, puertas, camisetas, sombreros y todas las exterioridades imaginables, 
adoptaran masivamente esos colores impactantes. Del mismo modo que nuestra celeste, pero 
multiplicado por millones. No hay otro tema y del mismo modo que nos sucede a nosotros, 
imagino también exuberantes resoluciones y decisiones de quienes nos representan, que 
serían mucho más difíciles de adoptar en circunstancias comunes. Mientras tanto intento 
adaptarme al idioma, fundamentalmente a las expresiones del habla cotidiana, pidiendo 
permanentemente que falen devagar para tratar de entender algo. Por supuesto que eso no 
significa impedimento para participar de las cotidianeidades, donde las señas del sordomudo 
aparecen siempre como determinantes de la comunicación. Todo requiere paciencia y 
adaptación a un territorio donde el clima en estos días contribuye con su estática, calida y seca 
condición a levantar los espíritus y a ser independiente. Acá no se comen ñoquis los 29, por lo 
cual o los armo yo mismo, o me adapto a la fantástica reunión que los cubanos llaman moros y 
cristianos, aunque aquí se sirvan en forma separada y sigan siendo o arroz e feijao, muy 
nutritiva y aromática comida tradicional de casi todos los pueblos latinoamericanos, aunque 
casi ausente en el Río de la Plata. Esperando que el frío en esas latitudes no sea demasiado 
intenso, desde la tibieza planaltina, reciban los cariños de 
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